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“No importa lo pobre que sea un hombre. Si tiene familia, es rico.” 

Dan Pilcos 
 

 

Somos más que un cuerpo que el tiempo desgaste, más que las 
expectativas con las que soñamos al levantarnos cada mañana; 
somos el acumulado de vivencias y huellas que dejan en nosotros 
nuestros seres queridos, los paisajes que visitamos, los amigos que 
se marcharon, las luchas que defendimos, los ideales que nos 
marcaron y los amores que construimos. Somos memoria, 
interacciones, familia, amigos, sueños por los cuales vale la pena 
reconocer de dónde venimos y de donde provienen los valores y 
aprendizajes que heredamos de nuestra familia a través de 
diferentes generaciones. 

Recuperar nuestras raíces es un paso casi obligatorio para 
reconocernos a nosotros mismos como seres llenos de acumulados 
históricos, para encontrar, a través de nuestras familias, la mejor 
versión de nosotros mismos, para entender el tiempo, más allá de 
un mero caminar hacia adelante sin mirar hacia atrás y 
comprendernos en un devenir de asuntos aun hoy presentes y 
fuertes en nuestros imaginarios, así como para entender por qué 
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otras experiencias pasaron casi desapercibidas por nuestra propia 

existencia. 

Los invitamos a que se deleiten con esta pequeña puerta de entrada 
a las memorias y las anécdotas narradas por descendientes de la 
familia Posada Correa, constituida por Carlos Enrique Posada y 
Rosa María Correa, el 17 de abril de 1904. Nos han contados estos 
relatos entre nostalgias, risas, fotografías, amores y desamores. Nos 
han abierto sus corazones y sus hogares para celebrar, para rendir 
un homenaje, para tejer entre todos, una historia. La historia de la 
familia Posada Correa. 

 

SOBRE ESTE LIBRO 

Soy Enrique Posada Restrepo, hijo de Gustavo Posada. Tuve la idea 
de escribir este libro, como un homenaje a nuestros antepasados, 
con el objetivo de dejar por escrito, para nuestros hijos, sus nietos y 
sus descendientes, esas memorias que el tiempo va borrando 
inexorablemente y que son tan interesantes. Se me ocurrió basarme 
en entrevistas con algunos de mis primos y de las tías todavía vivas 
y del tío Jaime, y en mis propios recuerdos y publicar el libro para 
distribución y conocimiento de los tíos vivos y de hijos de todos los 
tíos. En su momento estaba apoyando a un grupo de jóvenes 
profesionales en la constitución de una empresa y pensé en ellos 
para que se encargaran de las entrevistas y de la recolección de 
documentos, fotografías y de redactar un primer manuscrito. Estos 
jóvenes fueron los sociólogos Yuliana Osorno Vanegas y Mauricio 
Gil Arboleda, quienes asumieron la tarea y efectivamente llevaron 

a cabo parte del trabajo documental y prepararon un primer 
manuscrito, redactado por Yuliana.  Como base se tuvieron 
entrevistas con los primos Rosa María Uribe, Martha Libia Posada, 
Enrique Posada, Carlos Ignacio Soto; con las tías Benigna, Gabriela, 
Inés e Isabel y con el tío Jaime. Todos facilitaron fotos y recuerdos.   

Posteriormente conocí a Sara Muñoz, nieta de la tía Gabriela, e hija 
de Sol Gabriela Uribe, quien se manifestó interesada en el proyecto 
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y quien se ofreció para contribuir a completarlo y a enriquecerlo 

profundizando en el trabajo documental previo, que no había 
alcanzado a ser aprovechado en muchos aspectos y llevando a cabo 
otras entrevistas y recolección de fotografías. Así lo hizo, 
aprovechando la cercanía de su abuela y una reunión de primos que 
se hizo con motivo de los 100 años de la tía Benigna, la mayor de las 
tías que sobreviven, con aportes adicionales de las primas Susana 
Posada, Hilda María Posada y Rosa María Uribe. Sara elaboró un 
segundo manuscrito, aprovechando, extendiendo y completando el 
primero; organizó debidamente las transcripciones de las 
entrevistas, ilustrándolo cariñosamente con otras fotografías. 

Finalmente, Enrique Posada ha tomado estos materiales y 
manuscritos y algunos otros adicionales aportados por los primos 
Hilda María Posada, Sol Gabriela Uribe, Beatriz Elena Loaiza, Zady 

Mejía, Martha Libia Posada y Ana Cristina Posada, para elaborar el 
libro en su versión final, que es el que ahora entregamos a los 
descendientes de la familia Posada Correa. En él, aparezco como 
narrador principal, hablando con frecuencia en primera persona o 
a nombre de los primos, usando el pronombre nosotros. Los 
poemas que aparecen, son también de mi autoría, excepto dos de 
ellos, escritor por mi hermana Martha Libia y uno de la prima María 
Cristina Posada Núñez. Quiero agradecer a todos los que 
participaron en este proyecto y espero que lo que se ha escrito, 
refleje dignamente el cariño, el amor, los recuerdos y el sentido de 
agradecimiento de toda la familia hacia esos abuelos y esos tíos, 
hermanos y primos que han hecho parte de este notable clan, que, 
a la fecha, cuenta con 317 descendientes, a partir de 14 hijos y de 70 
nietos, siendo el último mi propio nieto, Juan Luis Posada Sánchez. 
Por estas cuentas, queremos dar un reconocimiento a Javier Ignacio 
Rodríguez, nieto de Bernardo Posada, hermano del abuelo Carlos 
Enrique Posada. Es impresionante la labor de registro y recolección 
de información y de fotografías que él ha hecho para el clan 
extendido de la familia Posada a partir de sus bisabuelos, que son 
también los nuestros. Que Dios bendiga nuestra familia por 
siempre.     
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LOS APELLIDOS DE LA FAMILIA  

Sobre el tema del origen y significado de los apellidos hay 

seguramente mucho de cuento y leyenda, pero no dejan de ser 

temas curiosos, y queremos hablar un poco de ello, con base en lo 

que se encuentra fácilmente, pero que poco se conoce entre 

nosotros. Lo registramos como un homenaje a unos antepasados 

antiguos que se atrevieron a asentarse en Antioquia, atrevimiento 

que de alguna forma tiene que ver con todos nosotros. 

POSADA 

El antiguo linaje Posada, o Posadas, que de las dos formas aparece 

escrito, viene de la parroquia del mismo nombre, en el municipio 

de Llanes, en la provincia española de Oviedo.  De hecho, se 

considera que el primitivo núcleo de Posada debe su nombre a la 

familia de este apellido, cuya casa solariega blasonada se erigió en 

el siglo XV en lo que hoy es Posada la Vieja. Su expansión se vio 

favorecida por la llegada del ferrocarril en el año 1906. Debo decir 

que por allí pasé fugazmente hace años, y me tomé una foto junto 

al letrero respectivo en la estación del tren. De allí salieron varias 

líneas radicadas en Asturias y luego 

se extendió por muchas partes de 

España y por Antioquia y otros 

lugares de América.  

Sobre su origen se narra en una 

leyenda muy pintoresca, que un tal 

Pedro, vino de Francia a España 

huyendo de su padre, y que al llegar 

a Asturias tomo un halcón en la 

mano, que acto seguido soltó, 

determinando que allí donde el ave 

se posase, haría posada, por lo que 

se apellidó, o le apellidaron, 
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Posada. El halcón fue a parar a un lugar próximo a la villa de Llanes, 

y en él hizo su casa y asiento el forastero. Esto coincide con el hecho 

real de que, en la parroquia de Posada, está asentado la casa de este 

linaje, que todavía perdura. 

 

 

Casa blasonada de los Posada en Posada de Llanes en Asturias, España 

Pasaron a América líneas de este apellido. En Colombia se 

radicaron, desde fines del siglo XVII, dos importantes familias en el 

Departamento de Antioquia. De una de ellas provienen nuestros 

ancestros.    

El nombre Posada, se deriva de la palabra posada, (s.XII), que viene 

del latín pausarse (cesar, pararse), que se convierte en casa de 

huéspedes. 

 



7 
 

CORREA 

El apellido Correa parece ser originario de la Villa de Salceda, en el 

Partido Judicial de Tuy, en Pontevedra, que es una región de Galicia 

en los límites con Portugal. De allí han salido las casas Correa, 

Currea y Currelha, que se extendieron por Portugal y por España. 

De uno de los troncos procedió Juan Correa de Soto, casado con 

Catalina Durán, padres de Pedro Correa de Soto, ilustre capitán 

extremeño, origen del apellido Correa establecido en Antioquia. 

Este se casó en Santa Fe de Bogotá con Olaya Collantes y pasó a 

Antioquia donde fue gobernador. Las 

primeras menciones históricas del 

apellido son de comienzos del siglo 16. 

Se dice que el Correa proviene del 

Conde Pelayo de Farelaes, quien, 

viéndose cercado por los moros, se 

defendió por tanto tiempo junto a su 

gente, que tuvo que alimentarse de 

correas de cuero ablandadas en agua. 

Añade la leyenda que pasó un águila 

por el feudo y dejó caer una trucha y el 

conde mandó a entregarla de obsequio 

a los moros los cuales se retiraron. Su 

hijo fue nombrado caballero, iniciando 

con ello la casa Correa.  

Pero también se menciona que este 

apellido es de los que se originan en una 

profesión, asociada con los fabricantes 

de correas de cuero.  Otra versión señala 

que se pudiera derivar (llevado a la forma femenina) de la palabra 

correo o mensajero.  
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Vista de Tuy, en Pontevedra, Galicia, a orillas del río Miño, tomada 

desde Valença en Portugal. En lo alto la famosa catedral de Tuy 

 

POSADAS CORREAS 

Nacidos en forma pintoresca 

enraizados en leyenda: 

Posadas, que reciben al que está cansado, 

Correas que para todo sirven,  

y que, si es del caso, aprietan y alimentan.  

 

De lejos venimos y lejos llegamos, 

y cuando atrevidos, 

hombres y mujeres nos cruzamos, 

bendecimos la tierra 

con la mejor semilla de todas,  

la del ser humano. 
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NUESTROS ABUELOS PAPÁ ENRIQUE Y MAMÁ ROSA 

“El tiempo rescata lejanas esencias, ilumina oscuros rincones del pasado 
y enciende el relámpago de la memoria” 

Charles Adams 
 

Nuestros abuelos, a quienes todos los primos nietos llamábamos 
Papá Enrique y Mamá Rosa, eran Carlos Enrique Leonardo de Jesús 
Posada Correa (Angelópolis 1882 – Caldas 1957) y Rosa María 
Correa Correa (Caldas 1884 - Medellín 1964) 

 

 
 

Nuestros abuelos en foto de juventud 
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Hermosa fotografía de los abuelos, ya maduros 

LOS ABUELOS 

Papá Enrique y Mamá Rosa 
llenaron los años de nuestra niñez 
con notas de sabia y serena presencia. 
 
Ella, una mujer de mirada pensativa y poderosa; 
él, un hombre de profunda esencia, de alerta lucidez. 
Los dos, pareja de fértiles amores que fecundó nuestra existencia.  
 
El abuelo Enrique, de pelo blanco y aspecto sabio y tranquilo, 
la abuela Rosa, despierta mirada de santa, de todo pendiente. 
Los dos, pareja generosa que sembró fértiles semillas, 
 
Él, hombre de servicio, callado, sencillo, y reflexivo   
Ella, mujer de fe, conversadora, de inquieta mente,  
Los dos, ejemplos que iluminaron nuestras vidas.   


